
se ricen y polvoreet»:' 
¡Qué genio céttifco , adusto, 

tener á mal esco puede 1 
Si hay desaliño , cs con ar:e, 
así achaques se dfsmiencen. 

Que en tnas eda:d -y otro tstadq 
'( ó bien con fin dicerence ] 
se aderece y acavíc 
la que parecer bien quiere: 

y en su débil contexcura 
abulte lo cjue carece 
t reclamo porque la miren, 
la hagan mimos y corcejen): 

Ello por •sí se escá dichoj 
que de Dama no merece 
el nombre, sin el apodo 
de corte , que darse suele. 

Trage no muy ajuscado 
pide el •erano : y en breve 
la escacicm laisma al abrigo 
convida , executa, impele. 

A U!i gracioso dixo^ una: 
lás Damas piernas no tíenem 

por ser lo que mas sentimos 
nos miren y brtixulccfl. 

Y si tan largas las faldas 
boy traemos , ¿qué ma's quieren* 
Medio trompicando andamos, 
travándonos muchas veces. 

Por los braeos descubiertos 
no es razón que nos motejen; 
pues así nos ahorraTiOS 
de mangas y braceletes. 

La mancilla recogida, 
que acras del pelo nos pende^ 
nos libra que los agovios 
y calores nos molesten. 

Que por «i talle «ubLio* 


